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CAPITULO 111
 

JUGANDO EN EL "MUNDO" INDIO Y EN EL "MUNDO" CRIOLLO-MESTIZO 

En el capitulo II~ nos aproximamos a las historias de vida de 
tres lideres aymaras: Jenaro Flores, Juan de la Cruz Villca y 
Paulino Guarachi, quienes nos ense~aron de algunos pormenores que 
fueron la base de su representación local y nacional. 

En este capitulo nos centraremos en el accionar de esa cúpula: la 
ConfederaciÓn Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTtB), que es la más representativa de sus 
o rq aní.z a ci.rm e ss , Nos int.ere:~sa en·fatizal- el "juego" polí.tico­
ideológico en la que est.án insert.os, tanto en el mundo indigena­
campesino y el mundo criollo-mestizo. 

1. Nuevos desafíos en la cúpula 

Muchos ex-dirigentes y algunos en ejercicio, al ser consultados 
sobre el significado que tiene el ser dirigente de l~ cúpula de 
la Confederación Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de 
Bo l Lv í.a (CSUTCB), cont.estan simplemente que "es una q r an 
responsabilidad". Este término encierra muchos 5ignificados~ 

desde como enfrentar la nueva vida en la ciudad o incluso 
satisfacer ciertas aspiraciones urbanas hasta la práctica 
ideológica y politica de responder a las reivindicaciones de las 
reivindicaciones socioeconómicas y culturales de sus 
I~·epn:!sentadlJs . 

El hecho más importante es la responsabilidad de representar a 
los i.ndl.~enas v campE?sini:I~; d e l pais y f::;€~ntix ("~n "cat-ne propi a " 
sus anhelos y sus necesidades. El cargo se constituye asi en un 
"peso soci,:al" y ~ a VE'ces "pn.'?sión mo re 1 " , a 1~1 que toca n.~sponder 

de la mejor manera posible. 

Jenaro Flores (1994), ex-di.rigente y une de los fundadores de la 
CSUTCB, recordaba al ser entrevistado para este trabajo: 

"Es una q ran I-esponsal:l.i.lidad, porque si rios o t.r-o a 
queremos defender a los compa~eros campesinos, pues 
habLa que estar al lado de ellos de día y de noche". 

La diferencia marcada entre la ciudad y el campo, genera en este 
grupo dirigenc:ial una disparidad de impactos, que muchas veces es 
brusca. Un comunario que desarrollaba sus actividades agricolas 
y/o pecuarias, de pronto es elegido en un congreso miembro de la 
directiva nacional de la CSUTCB y de pronto se ve obli~ado a 
trasladarse a la ciudad de La Paz. 

Una vez en la ciudad, se enfrenta forzosamente a un fuerte 
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proceso de urbanización~ que poce a poco moldea sus hábitos y 
costumbres rurales~ creándose nuevas expectativas ya con "gustos 
y sabores citadinos". Cuando no es lo suficientemente consciente~ 

termina alienándose y manejando más un discurso de la vida 
campesina que una práctica de ella. Hay una especie de juego 
permanente~ entre quedar atrapado definitivamente o aceptar 
criticamente. Ese es el reto. 

Finalmente. las reglas de renovación de los dirigentes~ 

establecidas en el estatuto orgánico de la CSUTCB~ no es la única 
referencia. La prolongada permanencia de muchos dirigentes en su 
cargD~ es posible a través de la reelección~ donde se combinan 
los intereses de los lideres y la insistencia de las propias 
ba."ses (quieni?s, mu c has ve ces ~ lo socavan por-que dicen qi.... ~?" y a 
estc1 habilitado" o fOI;;¡uea¡jo~ l o sienten que es ducnc ) , Sin dan:iie 
c:uent.::\ que e l manten€::!t- "al~t-iba", pcn-- mucho tí.empo , casi siempl'-e 
lo aleja y lo aisla de las bases (Arias 1994). 

Sobre lo dic:ho~ Don Juan de la Cruz Villca, al fi.n¿,\liz<,::\I"· su 

primer mandato (julio de 1988 a setiembre de 1989) c:omi:l 
Secretaria ejecutivo de la CSUTCB~ tenia la intención de 
continuar en la dirección y I~ecuer-da: 

"Yo est..:\b.::\ con deSE'OS dE~ St:.~t- rati f icado~, pensaba que 
podia asumir una gestión más, porque un a~o era una 
especie de ensayo; pero no ha sidp posible, me ha 
ganado IVlc\l"-·i.o Flcl!'"·':?!!;; dlo:? La Paz ••• " (,Juan de la CI'''UZ 

Villcii~ .1.994). 

Para estudios05~ como Silvia Rivera (1994)~ en el momento de la 
ap':\I'-ic:ión d!?? la CSUTCB, los dirigentes tE'¿rl:í..an c:iet-·t,::ts me tas , 
aunque confusas. Por un lado~ la idea de salir d8 la 
"ma¡"-giné:l.lidad po l Lt..í.c a " y por- el otro. ~5€:'1'- los riuevos 
"pr-o t.aqon í scas pol.iticos" r~n la vid." del paif::; y este Lt moü í 

propósito era el m~5 importante. 

Hay que recordar que en el momento de la irrupción de l~ CSUTCB~ 

todo estaba en cambio. Por ejemplo, la desarticulación del pactc­
militar cdmpesino y la caída de Banzer~ como elementos claves y 
la recon~trucción de las relaciones del campesinado con la 
sc)(:if.~(j.;;\d civil. 

A partir de la filiación a la Central Obrera Boliviana rCOB), la 
Confecle!'""ación Sind i ca 1 Uni ca dE:~ TI··~~baj ¿,\dfJn~s Campl?~:'.i rio-s de 
Bolivia (CSUTf::;B) tif.':?I1E! un "v.s l o r" muy import.::\nt.€~~ es como ¡jf:?ci!'"' 
"tIUi?I"IO, ¿l e s t a Bo Lí.ví.a , lE~ o pon emos con o t r a Bo l í.v í.e!' , pe r o ~.?~:; 

una Bolivia de todas maneras. Es decir una imagen~ que está 
enmarcada en la transformación del actual Estado (Rivera 1994). 

La frase es del ex-dirigente de la CSUTeB Don Esteban Silvestre, 
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se~alaba en un Encuentre de ex-dirigentes (Ajpi 1993). ¿Por oué 
el dirigente percibe este pasaje de su vida como un percance? y 

¿por qué se recibe con tanta fatalidad? Una respuesta es que el 
representante se siente arrancado de su habitat y vivencias a 
otros mundos desconocidc5~ donde está expuesto a su propia 
suerte. 

El ¡lecho de que los dirigent~s provengan de distintas regiones 
del pais~ marca una primera diferencia, a la que se 5uman~ el no 
contar cen ningu~a ayuda en la ciudad~ la carencia de recursos 
económicos~ etc. El representante debe enfrentar todo ello 
redefiniendo su~ actividades, incluidas las de su familia. 

"D(;:~i::;~-:lI~ac.i¿¡o" ClloooIE:~ está mu;/ relacionada a la "1 iber"tad" de acción de 
la comunidad, que no sólo es coartada, sino pe~manentemente 

acechada y vulnerada por los partidos politicos u otras 
organizaciones, que intentan subordinar la representación 
campesina-indígena. 

El problema más grave y complejo es el de la sobreviven~ia 

econÓmica en la ciudad. El financiamiento de los dirigent~s fue y 
sique siendo- la pdrte más delicada. Dice otro dirigente: 

"Nosotros mandamos a un dj~1gente~ pero ese dirigente 
¿qué va a comer? ¿De dónde va a comer? Porque ese 
diriqente también tiene mujer y sus hijos. Entonces 
¿quién l~s va a dar algo a ese dirigente?" (Esteban 
Silvestre en Ajpi 1993: 94). 

En los tiempos iniciales del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR) y el pacto militar-campesino~ los gobiernos 
de la época pusieran la infraestructura para las oficinas de la 
ConfederaciÓn (con fr~cuencia en reparticiones ministeriales) y 
corrían. además, con buena parte de los gastos de los dirigentes 
campesinos de nivel superior. Era sabido por ejemplo, que en 
Consejo Nacional de Reforma. Aqraria había algunos itemes 
fantasmas destinados a este fin. Era uno de les caminos para 
a5e~urar la debilidad de estos diri~entes. Pero con la 
independencia del sindicalismo campesino e indigenss se acabaron 
estos recursos. 

Ahora los diriqentes se encuentran como lanzados a su suerte v no 
le queda mas que buscar alqunas formas de subsistencia 
económicas. El problema central esta en la falta de aporte (o 
cuota sindical) de las comunidades a estos niveles superiores de 
las organización matriz de los indiqenss y camoesinos. Na es 
cosible hacer aeu! los descuento5 automáticoa por planilla~ 

tipicos de los sindicatos de asalariados. Solo algunos dirioentes 
indioenas y campe~inos cupulares tienen ingresos económicos 
fijos. ~unque sean bajes. por ~eguir ejerciendo alguna profesión~ 

corno pC!lOO €~'.i I?mp 1CJ los ele "r.:it-ofesolo- rUf"a 1" •' 
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Ivluc:llcl::; c1il'·inE!nt.e~:. coí.n cíden en s,:?rial.:;¡t-. que si 1.::1 "CU(jt.:~ 
sindil::::ll" fuel'-e:\ una 1...·2::\lid;,.\d. los recn-esentante::i no "il~:\.<:¡n a 
VE!ndc~I"'se" ¿l. ]Cl!~:; pat-tido~; po La t í.co e rii, a o tr a s o r-oan í z e c í.oriea . L.as 
bases t8ndrian más der~cho de reclamar mayor lealtad de GUS 

]ideres~ incluso sancionando a los infractores~ con azote cama es 
1a cos t.um b 1'-'12 "c:am pes i na" • 

Pern son muy contados las casos en eue la ayuda lleqa d~ l~s 

bas~~ mismas. Ocurre más fácilment.e si la orqaniz~ción de la que 
pI'oviene el nuevo dirigente tiene acc~sü a det.erminados r"ecursos. 
Por ejemp]o~ alqunas federaciones de coloni=~dores han subsistido 
gracias a t.rancas para cobrar a los camiones que transportaban 
los productos de sus zonas. Hemos sabido de diricentes de le 
Asamblea del Pueblo Guara~i (APG). que mientras cum~lian sus 
carDOS a ni~ele5 superiores fuera de la zona eran apoyados 
fin ~.n (~i '.:.'r-¿\men t.E! q r' ci e i as ¿I é:\1C;.II.lr\OS pr-ov e c tos pr-odu c t i vas "1 ot.r-os 
recursos de sus bases. 

Los nrimeras diriqentes de la CSUTCB~ sortearon parcialmente este 
oroblema aracias a alqunas instit.uciones locales en 
institucionales que estaban en la Inisma causa de los indígenas y 
campesinos: recuperar el proceso democrático del pais. Jenaro 
Flores. nos recuerda: 

"No teníamos nad a , Entonces han con t rí.buí.do rl¿ls 
instituciones] porque la luclla en aauel entonces era 
única. ya sea para las instituciones privadas y las 
o ro ari i z a cíones :;:Lncl a c s l e::i y o t.r-o s , po r que al fl'·,:.:·n te. 
teníamos acbiernos defactos. Entonc~s era necesario 
lucllar en forma conjunta p3r~ recuperar ~l proceso 
dE:!Il11JCI'-':;\t.iciJ del pa:i.-;:," (.J€'m¿:u'"o Flc¡r-es 1.994). 

Debemos distinquir aquí diversos nive12s de oastos. L~ 

Ürq~nj~~ción indígena y campesina como tal suele 0estionat' v 
disponer d@ alqunes recursos~ invitaciones, proYEctos~ etc. Con 
los qUf."-:! ~ie cubren v í.a.i e s , CUr-f::ios'I deb?r·minados tí.pos de 
actividades. El financiamiento de caJa conqreso y ampliado. por 
ejemplo, suele ser motivo de qrandes trajines. Es incluso pasibl~ 

qw? ::o. través qu e de al qurios c1e ·:::.?sos pr-oye c t o s se llec1l..I':~2 a. 
aSeCll.ll~ar un pequeñc.1 ~51.1f.'; ten t o pa r a a 19UrlOS dE.~ 1 o s elix iqE!n tes 
~:>Llpel'-'irJl'-(?s du r an te E? 1 tiE:llTlpCl. I..D que mf:\::,¡ I'·á.pid,::,men tl;:~ SiUt~] e 
'50 1u c í.on a r s e E.~s"> el dl.Cljaln.i.E!nto~ pOI~ l¿~ ,~~.u5ter·i.di:\d de los 
int€~rf:~saclos;. Es habitu.:i121"1 divprS¿lS o fací.n a e si-ndicalE"":3 I?~n la 
r: .i. l.I d ,.-3. d V E'I- e l.V·\I'- ·UJ'.:"5 IT1CJ d >2<,:; t. í ~ rnoa , con f r~? e L.lI:?rl e i. a e omu n €! sr , en 1 CJ~5í 

que se alojan buena parte de los diriqentes. El problema más 
difici.l de resolver e~ el de la subsistencia diaria. 

L.~ solución m¿",¡s comun ef:i C1Ul? sc¡].e; s~e qllE'da.n !=,1,?nllanent2mE'nte E;,-/1 la 
'.:i udad :::le¡ U 1-:0' .1. 1. lJS po cos di 1'-.1. q en t.~::!s; q u€"~ • po r uri e "'1m i n el 1...1. ot; ro • 
tienen mejios para subsist.ir. LDS demás reducen su oerm~ne~ci2 en 
1~ e í ud ad a "!:;:;!mpor·.;td,.:\s cortos n ~ i rnpI elrll~r¡ t.r;:, desa.nal..··t~Cf;!n de 1 
escenario. Los 5i~uiente5 e.jemclo~ y testimonios ilustran alQUn05 
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,j,:::: ]. a5 maney-,:•. ,::; con que los dirigentes sortE?¿'.n 
CLI·,,,,r·, elel €~!S tll.n E~n la ciudad .. 

Paulina Guarachi~ recuerda del tema en su gestión: 

"Do lo c:p.J(·::! conozco h,::\st.a. a hor-a , no hay ní.n qun dil'-iqent€,: 
que haya traido a su esposa o a su familia a la ciudad 
de La PA~. para cumplir con sus obligaciones. Esto 
'f un d am,~n t.a :1. rnen b.~ po r- I CJ E~ con órn i co . L..a. fiiUj e 1- f.~S t.c~. en su. 
ChdCO o en su comunidad. con sus ganados en fin. El 
dirigente está días o semanas en La Paz, cumpliendo 
(sus oblig~ciones) y lueco va a visitarlo para hacer 
alqunas cositas y regresa. Entonces necesita (dinero) 
pal~a il'"' y volver- y mantener un v Ln cu l o f amí.Líe r " 
(Paulina Guarachi 1995). 

Unos subsisten can la ayuda de su familia o parientes ya 
instalados en la ciudad, que contribuyen siquiera parcialmente a 
financiar sus gastos. Supone un mayor compromiso y consciencia, 
P(;;)Y-O también t€:mt"-:!r'" cierta ha l qu ra de I·-F.:cur-so~;. 1\10 es r aro qUE? el 
dirigente cuente con parientes instalados ya en la ciudad y que 
est.os le faciliten, su permanencia, dentro de los esquemas 
tradicionales de hospitalidad y reciprocidad. 

Pero en otros casos, el problema que cobra fuerza es más bien la 
atenciÓn a las obliqaciones familiares. En casos extremos hasta 
puede llevar a abandonar la representación: 

"L.as propias esposas e:·:igen al ms r do diciendo' bjí 

debes traer dinero, porque debes estar trabajando'. A 
eSE compa~ero no le queda otra cosa que abandonar a sus 
bases e irse a su casa"(Esteban Silvestre en Ajpi 1993: 
94) • 

Otros buscan trabajas para si o la familia, solicitan apoyos 
institucionales o acaban acept~ndo ofertas del gobierno o de 
p2\1~ l.::i.dos. 

"Dec.i;::\rl pUE~~3 ' in~ a buscar a l qo de d.inel~·o'. Ent!"".lnces 
qué e:, lo que lE~s pasa. 7. "Se venden" I~·ap,i.di.to. Después 
ya no piensan en sus bases, quienes les han 
encomeridedo . De hi?cho "se venden" a 1os pal~t.idos 

politicos (Esteban Silvestre en Ajpi 1993: 94). 

La relación con partidos o con el propio gobierno puede ser vista 
entonces o como un alivio o como una coartada, segdn el nivel de 
conciencia y de necesidad. La carencia de dinero puede inclusó 
empujar a algunos dirigentes a acciones poco transparentes. Por 
ejemplo, las baSES están con ganas de reclamar sus derechos 
mediante el bloqueo de caminos pero el dirigente dilata el 
asunto, porque ha comenzado a transar con las instancias 
qubernamentales correspondientes de una manera que más le 
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beneficia a él que a la5 bases. 

En s:í.ntE!si·::., ví.erie aqu:í. muy al caso el dicho "el sindi.calismo 
c:ampl~~5incl es un gigante con pies de ha,r'To". Lc3. ol'-,:;)anL::::ación n.u'''.::\! 
(y "subul'"bancl") t.iene un s elal::l(:Jr-ada estr-uctur-a or-qan í z e t í.ve , P'::!I"o 
sus pies no le permiten andar, por- falta de un sostén económico 
autónomo. Fr-utc de estos avatares, es más que pr-obable que, en 
un~ gestión, no todo~ los dirig8ntes lleguen a terminar su 
man d ¿~ t o . 

Es este uno de los principales cuellos de botella par-a una 
oenuina democracia en la Confeder-ación Sindical Unica de 
Trabajador-es Camoesinos de Bolivia (CSUTCB1. Es claro aqui que 
los mecanismos que funcionan relati.vamente bien al nivel comunal 
no son tan fácilmente replicabales a niveles super-iores. Es 
prioritaria la búsqueda ingeniosa de soluciones estructur-ales y 
sostenibles. diqnas y autónomas para este gr-ave problema, 
teniendo en'cuenfa la dispersión y la débil economía de las bases 
"campesinas" que sus ten t.an t od a 1a ol~gan Lz a c í.ón • 

Desde el punto de vist.a estructur-al, el pr-oblema centr-al que debe 
afrontar un dirigente, más allá de su lucha inmediata por la 
sobrevivencia diaria, viene dado por- la estructura misma de la 
or-ganización indígena y campesina (sindicatos y CSUTCB), que 
tiene mucho de h:í.br-ida. 

En su nivel mínimo, y en buena medida también en su nivel 
microregional o int.ermedio, est.a or-ganización tiene actualmente 
mucho de gobierno comunal (e inter--comunal), con toda su lógica 
de la democracia étnica, llena d8 r-elaciones de reciprocidad,' 
cara a cara. y rica en expresiones simbólicas. Si algo entra ya 
allí de or-den reivindicativo, es desde la propia cancha, coma una 
acción o menes Inasivd de estas comunidades en su propio terreno, 
tal vez en su propia asamblea ante un visitante o en la marka 
comón de todos ellos, frent.e a los vecinos. 

En cambio, en estos niveles superiores, desaparece casi 
totalmente el rol de gobierno comunal y, en cambio, pasa a un 
primerisimo plano una nueva tarea al mismo tiempo reivindicativa 
y oolitica que. además, se jueqa ya en plena cancha ajena. Más 
aún, desde la r-etoma de las tierras, estas reivindicaciones ya no 
se hacen ante un patrón fácilmente identificable sino fr-ente a un 
sistema sin rostro, proyectado mayormente en todo el aparato 
estatal que. pese a la aper-tura democrát.ica, sigue siendo visto 
por: muchos como "anti--campesino" (lJr-ioste 1984). 

Estas r-eivindicaciones responden, sin duda, a demandas d€;! la~.; 

comunidades. Las oficinas departamentales y nacionales de la 
CSlJTCB están siempre llenas de delegaciones llegadas df.~!~5de 

cualquier rincón del pais con este tipo de problemas, 
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t,Ü·;!rT<:iS. a,bl.l50!~¡ de ¿dcluna ,,3,utcw'i(j;:l,d~ precios. o f a l t; ..:<, de 
<;;:i'?I-V.i. b i, :,J:." i.1~ i i.;1 en b::?s super ir:wes son ccirio dec í.o s s co s , e.! r o c í.do s ,á 

est~ forma, como los leqitimos representantes de estas 
cOlHunidades, ¿l, l. 1::1 S ql.lE~ se I~ec:url"'e p a r a Que les ayuden a 
~:;c:)ll..,1c:i('jr"lcll'" ~;)1 ¡:JI'''C1ble-ITI::I. F"ef'o est,=" ll=:!git.imidacl rio l Laoa tan lejos 
coino r.>8I'-,:::\ -7.\~5E"~CIU,I'-c1.l~ que Las cornun í.cíecíes sientan la n¡;.::cesidad de 
r ín ..::,nc:.:i.¿ll'''· ~:i.i..!:¡t.E':'IYI=i.t ..iC<:l,r.oE!nti:? e.\ ~::;I.I~:1 rf?CConClCidos r-f.?pl"'eS(:?ntant:i:~!:;.. como 
h0cen por ejemplo para ciertos trámites de sus dirigentes 
10\":,:,:I1e5. 

Por otra Pdrte. a ~ste nj,vel superior. ya no se trata simplemente 
c.!f~~ SE:~r una :3,qen'cia tl'-amit.adol-a ele ce:1,c1a ca~:;a local. L.os dil~iaentes 

·::lec5C::I"I,bl"'E!n CILtE~ df.?bl~n hc:\tJel"selaf:5 con ,i,l1st.anc::ic:'\s gLlberl1amen I,:¿l,le~; a 
1~5 ~ue se entr8~an pljeoos ele peticiones de tipo mucha más 
~'II:.'nél""i.I::C!. o con o t Lr.Ln ass E~<o.;tat<:\l,f2s en las que se p l an t e an nUE?VaS 
]~\leS, que ~e debell disClAtil-. Son invitados a seminarios, dentro 
/ fuer,:\ di?l p ..:d.s~ en ClUE- 'E,e d íe cu t en estas asuntos y otros de 
~2rácter aún más alobal. Alpul10s políticos, a la vez que ofrecen 
.:;\'II"ldar·l,:=!s, 1oss rWClpClnE!n o tl-' a!:; a..:c:i.one~; o tomas de pos Lc í ón sobre 
otros mil asuntos, olabales, ideolóqicos o coyunturales, can las 
que pue~en e no estar de acuerdo. 

:=\:;'ro PI:JC:("i~';; ~jon lCJ~; d í t-'j"cH·?nt.es ~ que al ser riornbr ad o s a estas 
niveles superiores. hab~an estado previamente preparados para 
estE'! cúmulo de r'll..t.evas t.cH-(,:,a':;;. 

La c:cln!:;':?CI,Il-:?nci¿\ inmediata de lo pl~ec:ed~::!nte t:!S que las nuevas 
d í t'''i.nentes bus c nn a pov o a par"a n o p,,-,!n:ler-se en f:?SE~ nuf.?VO mundo de 
rRspons~bilidad~s. El sistema de recambia de dirigentes después 
de cada ConQre5a~ dificulta can frecuencia qu~ aquellas que ya en 
,=" 1. CID q'.lf~ su'::; ¿:H)te'::~SClI~¡::!~3 ya €~stabc:\n Sl..lpf=I~¿)n(.Io. En t.ran €',;)n tan ces en 
escena l o s "asescjf-es". 

El tema de 185 ~sesore5 de la cúpula de la Confederación Sindical 
Uni.c.a dE! TI-'abc:\jaclot"'es C"::\iTlpi~Si.rlCI~; de Bo l Lvi.a (CSUTCB) ~ es c.ssí 
siempre misterioso y cambiante. Las únicas asesares que son 
v í.sí.b les y c.as í pub Lí co s son los "as(;?sot-€,?~:j jut'-,1.cHcos". 

El asesardmiento politico siempre 58 mantiene a niveles 
I'-E)SEC-t'-vados. por el temar a que d í.q an qu"=.' "es man e i aclo pOI~ un 
p~rtido politi~o y na par los camp€~!:;i.nos". PE!Se a esta I~eserva~ 

S~? sue 1E' s,;:I,l1et- Y comart t.e r "ou í.éri está con quien". pl'-i.ncipalmE?l1te 

0:-11::' 1 a ~5 ca. 1:1l? Z i::lS • 

F,=~t'''(' no sit-'::l1ll1rf? se tl'''e:\ta de v Ln cu l o s pE:'rm.anl:!ntf.?s. pt.lE'~S los mismos 
dirioentes. si no tienen una firme filiación oartidaria~ 

!=iI'"l:,,-"r,i.el~€~1l 1'10 1 iq,:\I~S8 e:'(cf.~sivA.mente con la m s.na pel~san8 aí 

partido. Desd8 la perspectiva de los partidos. las reacciones de 
8''5 tos d i I~ i •.:Ien tr~,~; €"21l e i E! 1'-tos momeri tCIS les resl.ll tan el i f i e i 1es d e 
(;:-n :,:l?ndel~ f, a. V(?Ct~!:;. 1o s ti 1dan de "amIJiql.l(J!:;" y has ta 
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"cleslea.les". D~?sd€? l a pf=~r's:;pectiva dE!l d.iI'-igl~nt.l:":!~ esta.s actit.u.des 
pueden ser caminos de aprendizaje o incluso mecanismos de 
seguridad, semejantes a los que utiliza en el campo~ cuando 
~iefTlbran en d stLn t os lugan.::?s y épocas ~ para "no ganar mucho p81~0í 

tampoco perderlo poco". En politica también puede convertirle no 
poner todos les huevos en una misma canasta. 

El término de "asesoramiento"~ significa muchas veces sumisión y 
obediencia a les intereses de alguna organización política, o al 
menos cierto sentimiento de acoso. Nos cuenta un dirigente: 

"Vo no me hecho asesorar con nadie. Los partidos saben 
querer aseSorarme. Saben decirme: 'trabajaremos con 
nosotros~ nosotros te vamos a asesorar'. Nada~ se~or, 

yo sabré perder o ganar, yo no he conocido el colegio 
ni la Universidad, yo me formado junta con las bases en 
los ~eminari05, talleres y no he descuidado mi 
formación" (Esteban Silvestre en Ajpi 1993). 

Hay aquí una tarea nada fácil de diáloqo genuino entre 
de~iquales. El nuevo dirigente tiene ,mucha conciencia de que, 
para cumplir bien un rol que le resulta tan nuevo~ necesita 
asesoramiento. cuando no apoyo financiero. Pera. por otra oarte~ 

es desconfiado porque sabe que tras el asesoramiento puede haber 
también otros interese5. Prefiere entonces ir aprendiendo un poco 
al tanteo~ a menos que logre encontrar a alguien en quien 
plenamente confiar. Por el camino~ pueden surgir entonces 
alianzas firme5~ dependencias humillantes o ma~uderias a la 
criolla. seqún el sentido de respeto y democracia que tengan las 
diversas partes implicadas. 

2. Democracia y maniobra en los congresos nacionales 

Las reglas de renovaciÓn de los dirigentes~ establecidos en el 
83tatuto orgánico de la Confederación Sindical Unica de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB)~ no son la única 
referencia. Entran en juego otros muchos elementos de tipo 
politico, cultural D de simple inexperiencia que convienen ser 
dilucidados. 

Nuestra aproximación es un intento de comprender el Congreso 
Nacional de la máxima organización indígena y campesina de 
Bolivia. La etnografía que presentamos no se repite en todos los 
Con9resos~ aunque en una mayoría de ellos si está presenta la 
forma organizativa del evento y en este sentido es posible hablar 
de una ciel·-tel. "109 i ca" df? 1 Conq l·-eso. 

':::~. e!I"J.J~~.!~:,-ªg!f:?,[Ü.§.§.. 

La CSUTCB reconoce como a su órgano de gobierno al Con 9 I·-~:;'S(J 
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Nacional ordinario~7. Son atribuciones del Con~reso Nacional 
ordinario las de aprobar y modificar el programa de principios de 
la máxima organización~ relacionada con los grandes problemas 
nacionales: eleqir a los integrantes del Comité Ejecutivo 
Nacional (CEN), posesionarlos en sus cargos; considerar 
rechazándolo; aprobar o rechazar la I-endición de cuentas del CEN; 
determinar e::pulsiones o enjuiciamientos de sus miembros, etc. 
Pero a pesar de esta formalidad institucional, el evento en si es 
un rito de institución (CSUTC8 1989). 

Los llamados Congresos indígenas y campesinos tienen oriqenes en 
la revolución d~ 1952 y el movimiento obl-ero, particularmente de 
los trabajadores mineros. 

Sin embarqo hasta 1979. a~o de fundación de la. CSUTCB. los 
congresos indi~enas y campesinos no tenian mayor importancia, 
porque eran controlados por el gobierno de turno. La idea 
au t.oeiomía t.a dE.~1 movimiento k¿~tal"-ist¿~--inrJi,3"nista en !:'jl..l vel~tiente 

sindical comenzaron a dinamizar el Congreso y abre 105 ojos hacia 
si mismos y a los sectores politicos de izquierda que 
inevitablemente pasa por la idea de institucionalización de la 
crganización~ que supone básicamente jugar a las dinámicas 
internas de la democracia indígena y campesina. 

El Concresc campesino es una instancia de organización indigena y 
c81npesino del más alto nivel y cen poder de decisión nacional, 
puesto que representan a las organizaciones intermedias y locales 
(Federaciones departamentales y regionales) y se debaten asuntos 
internos y externos del pais. 

Desde el momento que la Confederación Sindical Unica de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) se lanza la 
convocatoria para un ~onqreso ordinario, hay una serie de pasos 
menores v formales en cadena, como la de comunicar el llamado a 
las Federaciones departamentales y estas a la vez a las 
regiDnales y locales. La idea central de la convocatoria es 
co.nun i C¿H- a 11 SLlS bases de 1a rea 1 i. za c í.ón de· l. maqnL1 eVE;}n t.o ,11 

además de invitar a pensar en quiénes van a ser los 
reoresentantes al congreso, que está sujete a cierto cupo y 
legitimados por la CSUTCS. 

Una vez que se ha fijado la fecha y el lugar del evento, llega 
el momento en que los participantes acreditados viajen al sitio 
del evento, acordado en una anterior congreso. El arribo de los 
participantes al congreso es muy importante porque formalmente es 
el inicio del c~mino del liderazgo indigena y campesino. 

~7 Además están el Congreso Nacional Extraordinario, el Ampliado 
Nacional ordinario y el Ampliado Nacional Extraordinario (CSUTCB 
1989). 
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La formalidad de un congreso generalmente empieza con una marcha 
de los representantes indígenas y campesinos del país~ por las 
principales 3rterias del departamento o reciOn donde se realiza. 
Má5 que un simple recorrido tiene que ver con la demostración de 
la fuerza del movimiento indicena y campesina, además de toda una 
idea simbólica de toma de la ciudad pOI~ "asalto". La marcha es tá 
acompaAada del uso de símbolos propios como la Wiphala (bandera) 
o alaún distintivo de cada federación reqional~ además de las 
vestimentas tradicionales de autoridad comunal. En todos est.e 
evento no falta la música que acompa~a la solemnidad y los 
discursos de bienvenida de los anfitriones. 

Por la cantidad de los participantes es muy importante~ el lugar 
de] recinto dende se realiza el congreso, generalmente son 
escenarios deportivos como el Coliseo o ambientes similares. Se 
busca un espacio que albergue a todos los asistentes y que 
qarantice en términos de seguridad y de control de los 
participantes. 

La acreditaciÓn es muy importante. porque supone aceptar las 
recIas del jue~o del evento. La identificación supone el 
reconocer a los representantes indígenas y campesinos como tal. 

Pes~ a esta riqidez existe el proceso de ser partícipe del evento 
sin estar legitimado por la comunidad local~ esto tiene que ver 
con las maniobras políticas que explicamos más adelante. 

En todo caso hay un intento de control de los organizadores del 
event.o por los representantes. El control no termina con la 
acredit.ación ni la concesión de un distintivo, sino que este 
continua los días del congreso por una instancia denominado 
"tio Lí.c La ss Lnd c s L'",í 

La policía sindical es un ente vigilant.e y seguridad del 
conqreso, aunque alqunas veces estuvo obligado a hacer el rol de 
fuerza de choque, capaz de repelar las provocaciones externas, 
por ejemplo de los agentes del Ministerio del gobierno. 

Una de la5 primeras luchas internas comienza con la pugna por 
acceder a los cargos del presidium, es decir por el control y la 
dirección del evento. Quienes acceden a tal careo aseguran que 
sus correligionarios politicos tengan más posibilidades de ser 
elegidos como los nuevos dirigentes nacionales. Aunque el 
estatuto orqánico de la CSLITCB, no permite al presidente del 
presidium ocupar el cargo mayor de la organización. 

La lucha es permanente y no es posible distinguir los momento~ 

formales e informales (el primero son aquellos momentos en que 
sesiona el evento y las deliberaciones del congreso y el segundo 
se refiere a las acciones fuera del evento, incluso del escenario 
camo ~l momento del almuerzo, las reuniones amigables entre las 
deleqaciones en el alojamiento~ etc.). muchas cosas se deciden en 
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los momentos informales. por- f2j emp Lo ~ como cuarido 5f:? hac,:?n 105 

cactos o las alianzas entre las organizaciones indíqenas y 
ea iil p e ~~j .ín ~1. ';:; • 

Muy al 8stilo de los conqreso obreros. las comisiones tienen la 
f un cí.ón pI-in c pe:ll df:~ dí.scu t:i. t'- tema.s d~? in tel~és pe r a (;?1 mov í.mí en t.oí 

indígena y campesino. Aqui hay mayor participación~ porque los 
grupos son r2ducidos y cada delegado va de acuerdo a sus 
aptitudes y neeesidades~ además de estar relacionado con la 
experiencia de los participantes. Se pueden mencionar las 
siguientes comisiones que tuvieron un rol muy activo: la comisión 
org~nica~ que q~neralmente tratan el asunto interno~ la comisión 
politica. es la mas importante y el más complicado, la comisión 
E·!duc¿:\ ti va ~ E~!;:; muy in 'l.:!:;·res¿:\n t.e pOI~ SI.I cue s tLoriem í.eri t.o y la 
propuesta que hace centra el estado, la comisión.de bienes y 
servicios~ donde se trata las demandas m~5 inmediatas~ la 
comisión de tierra-t.erritorio~ que pese a su reciente creación ha 
tenido una fuerte influencia en los niveles de organización 
Loca 1.?'5 • 

En las comisiones oarticipan dos t.ipos de diriqentes~ por un lado 
están los lideres viejos, Que muchas veces llegan al congreso a 
traYé~ de maniobras y por el otro lado dirigentes nueves. 

11uchos adscritos son má5 importante que las propias delegaciones~ 

E~~:; iTlUY d ifí c il a'i"ir-mar' que E!stos eSitén como obsel~vadores pasivos. 
En su gran mayoría pertenecen a partidos polit.icos de izquierda 
(aunque no se descart.a a los de la derecha). Además~ es preciso 
tener en cuenta el carácter mult.ifacético de los adscritos~ que 
pueden ser desde profesionales (socióloqos~ antropólogos, 
historiadores~ etc)~ diriqentes politicos hasta connotados ex­
lideres del movimiento indígena y campesino del país. 

En los Congresos de la Confederación Sindical Unica de 
Trabajadore5 Campesinos de Bolivia (CSUTCB), si bien se expresa 
s l uo di:,> la "democl~acia incl.igena y campesin¿\", entend.i.d<:! como .=1 
conjunt.o de elementos socio-politicos de las dist.intas 
comunidades y grupos étnicos de Bolivia (Rojas 1994: 37). también 
f:52 n ot.a una. fuerte Ln cor-por-a c í.ón de la.::. "man Lobr-as p':\I~t:Ldaria.s". 

En eso la CSUTC8 se va asemejando a la Central Obrera Boliviana 
(COB) y sus "maqu í.n i. tas" o estt-:'3. i:('?l;:J ias oo 1 í ti cas p e r a ac:cE!del'- ~':\l 

poder. 8i los partidos antes tenían mucho interés pDr influir 
(;?::iCl:'?n,::\I"'io n ac í.on a L, par'eCE? que eli"'lOI-a V<3n pensando lo mismo ele la 
CSUTCB. Pero sigue habiendo diferencias: 

Primero, en 105 congresos obreros hay bloques de partido5 
políticos claramente establecidos y aceptados por los 
+.:r-abaj aclonO's. ~ji uno qui.~?:'n=! ':;abel'- a l qo ~ tienf.~ que praqun t.al- a 3. os 
partidas, quienes pueden llegar a proponer el nombre de los 
candidatos a diriQentes~ ant.es que a las bases. En cambio en les 
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congresos campesinos~ casi nadie sabe lo que va a pasar y siempre 
flota el interrogante de qué dirán las provincias. Pues muchas 
veces ha sido en la5 provincias donde se libraron las batallas 
decisivas para la dirección nacional. Con todo~ en los últimos 
conQresos aoarece más la práctica de digitar los cargos 
Cll ou 1are s . 

Segundo, hay una significativa diferencia en el tratamiento de 
las tesis politicas. Mientras en los congresos obreros hay la 
practica de aprobar las tesis por mayoria sobre la minería. a 
través del voto~ en les congresos campesinos se ha tendido más a 
bus ce r el "consens(J" poa í.b le , entendida como los rasgos 
democráticos por las que les comunarios eligen a sus dirigentes~ 

y sobre todo al control social a que dichas autoridades quedan 
sometidas. Destacan~ en ello~ los mecanismos asamblearios para el 
tratamiento de temas relevantes para la comunidad y la búsqueda 
del maycw' "consenso" ~ con el ideal -- a veces consi:?guidc) - de la 
unanimidad, 'lo que puede implicar un largo trabajo y debate hasta 
lleqar a incorporar el~ment05 de unos y otros en el documenta 
f.i.nal. 

En tercer lugar, en un congreso cam~esino toda la dimensión 
simbólica suele pesar más que el debate conceptual. Hay vistosas 
y sonoras marchas~ un gran mural~ grupos que han llegado con sus 
conjuntos de música autóctona~ wiphalas (bandera de 49 colores) y 
estandaJ~tes ~ la actuación paten te de l a "po l.i.c.í.a sind i ca 1" p¿\I~a 

mantener el orden~ los abucheos o aclamacione5~ las mismas 
condiciones de alimentación y alojamiento~ etc. Es comÚn que~ 

mien tl~as un a minol~.í.a ¡;,~s;ta d .í.s cu tiendo en 1as "comisione:;" ~ ot ra 
gran masa esté en el recinto principal participando en 
actividades que apelan más a esta esfera simbólica y de vivencia 
colect.iva. 

La mayor pugna suele ocurrir en el nombramiento de los cargos 
principales donde suele haber grandes despliegues para el mismo 
acto eleccionario, pueden intercambiarse golpes o aun el abandono 
de los perdedores. Es comÚn apelar a argumentos regionalistas 
para esta primera cartera. Par este camino~ desde que se fundó la 
CSUTCB, los aymaras la habian mantenido reiteradamente ha:;ta que. 
por fin~ ·entró un secretario ejecutivo quechua de Potosi. no e~ 
raro, con todo, que despué~ de la contienda~ al perdedor se le 
asigne entonces la segunda cartera. En vez del rodillo~ se 
prefiere el equilibrio dialéctica. 

Para los cargos secundarios, suele prevalecer de nuevo cierto 
esql...I.€?I11<:\ r o t.a t í.vo al estilo de la "del11ocl~¿¡.cia indí.q(:m(~." -- con 
cuotas relativamente fijas para cada región. A cada 
representación le toca y ella misma decide quién ocupará el 
cargo. 

~Io erlcorltramos as! ante un permanente contrapunto entre la 
clásica contienda politica y 1.:":\ "di'~ll1oC:t·-acia. étn i.c:a el campes íne ? , 
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Esta última puede llevar a horas y horas de discusión v reuniones 
';! má!:; n=u.niorH?5. pa r a lleCl¿\I~ al "ccJnsenso"~ con un rit.mo muy 
distinto del que se ve en los congresos obreros. Un buen 
cresidente del presidium es el que no muestra impaciencia para ir 
dando la palabra a tOd05~ aunque resulten reiterativos. Pero en 
otros momentos o espacios predomina el cuchicheo entre bambalinas 
para dise~ar estratecias, las neqociaciones o alianzas y~ 

finalmente. las acaloradas votaciones para la nueva directiva. 

La presencia de intereses partidarios en los congresos campesinos 
ha ido en aumento. En las épocas de la Confederación Nacional de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia (CNTCB)~ la Única influencia 
era la del gobierno. En los primeros a~os de la CSUTCB los 
partidos no le daban tanta importancia a un congresos campesina~ 

aunque algunos de izquierda siempre est.aban presentes. En este 
sentido, la organización y elecciones estaban más libres de estas 
Influencias. Prevalecian el interés de los partidos fue 
aume~tando~ ya desde el 111 Congreso~ de 1983~ y creció 
notablemente a partir de la crisis del movimiento obrero. 

Poco a poco~ los congresos campesinos han quedado más dominados 
por la tesis politicas~ propuestas por diversos partidos -como en 
otros con~resos obreros- y han aumentado las pugnas internas para 
lleqar a controlar la dirección~ corriéndose incluso de no 
prest3r suficiente atención a otros problemas de fondo sobre la 
realidad rural. De todos modos, en estos congresos campesinos. no 
se distingue tan claramente qué partido está dentro de qué bloque 
campesino~ como tampoco es fácil reconocer en qué bloque está 
cada delegi::"\do. 

Pero uno de los ámbitos en que más se suele comentar la 
inaerencia de uno u otro partido es el de la logística. 
Normalmente, al principio de cada congreso se gastan varios días 
en ]a aprobación de credenciales, de modo que al final~ cuando 
llegan las decisiones más esperadas la falta~ como el 
nombramiento de la nueva directiva~ muchos ya siente la falta de 
recursos Dara comida y alojamiento. Suele correr entonces el 
rumor de que los de tal partido son más porque les han pagado 
pasajes y reciben mejor atención en tal lugar. Los que resisten 
más tiempo tienen más posibilidades de imponer sus listas. 

En medio de todas estas vicisitudes tedo congreso refleja y 
resume lo que o cu r r e en el "ca.mpesinado". Puede ape::\I"-ecel~ la 
distancia entre directivas más politizadas y sus bases. Mientras 
los segundos 85tán preocupados en solucionar los problemas de 
a Lí men t.e c Lón Y de hospedaje, los pl~imel'"·os o la "inteligencia" del 
conqreso~ está discutiendo, por ejemplo, si es valedera o no la 
lucha armada. Pero~ si hay algún problema de fondo, por ejemplo, 
sobre tierras o sobre los productores de coca, es seguro que 
quedará plasmado en las conclusiones y en futuros pliegos de 
peticiones. Es. con todo~ probable que todo vaya salpicado de 
prODuestas ampulosas y retóricas~ más expresivas que operativas~ 
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algún partido, que el plenario aprueba sin mayor debate, más por 
cansancio que por deliberación. 

Uno de los principales loqros del sindicalismo campesino, a 
través de sus congresos y ampliados nacionales, ha sido haber 
abierto el horizonte de referencia mucho más allá de la región 
que 1o I~ode.::\. 

En los congresos indígenas y campesinos, el elemento regional 
como identificación, adquiere vital importancia y se manifiesta 
de manera múltiple. Estas formas de homogeneidad, no sólo 
permiten declarar rivalidad con grupos exteriores. sino también 
al interior de un grupo. Por ejemplo, entre los avmaras de 
Pacajes y Omasuvus del departamento de La Paz, etc. 

Muchas veces, las alianzas reqionales son los que definen los 
espacies de poder del concreso, rebasando otros elementos como lo 
politico s incluso lo cultural. Pero también ocurre lo contrario. 
Un pacto inter-regional~ por ejemplo, permite encontrar a aymaras 
en di'ferentes bandos. Asi los testimonia, Juan de la Cruz Villca, 
diri~ente aymara de Oruro que en un Congreso votó en contra de 
Jenaro Flores, aymara de La Paz: 

11 Estando d e Secn?tal'OO Lo ~.:¡enera1 de 1,:::\ provincia Da 1ence 
(Orurc), hubo el problema de la división en la CSUTCB y 
teníamos que decidir con cuál estábamos, nosotros 
estábamos con el bando de Victor Morales (dirigente de 
la región chaque~a) y mis otros compa~eros con Jenaro 
Flores. La cuestión fue decidirse por alguien 
finalmente~ de optar quién va a ser el Ejecutivo de la 
Confederación (Jucm de la CI~LlZ Vi 11 ca 1.994).11 

Experiencias de esta naturaleza~ nos ense~an que no es posible 
penSdr la subordinación total de lo politico 3 lo regional. El 
ejemplo pr~sentado nos mue5tra~ cómo detrás de una alianza inter­
reqional ·(dirigida por Victor Morales). estuvo también la 
estrategia política de un sector de la izquierda~ que vio 
entonces a Flores como su enemigo más serio y utilizó todos los 
espacios y esfuerzos para que caiga del poder. 

Más allá de la valoración de estas acciones. interesa prequntarse 
hasta qué punto lo regional prima como elemento de d8finición 
política. ¿O simplemente le regi.onal escuda el accionar 
politico? No es necesariamente negativo que~ además de las 
lealtades adscritas a un lugar de nacimiento o a la identidad 
étnica~ haya también otras lealtades adquiridas por coincidir en 
determinadas perspectivas ideológicas políticas. Es un claro caso 
de lealtades m0ltiples~ que se enmara~an de diversas maneras, 
seqún los contextos dentro de una totalidad~ en este caso nuestra 
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comole.ia sociedad boliviana. 

Al marqen de regiones o partidos, 105 conflictos de poder pasan a 
veces al plano más personal. Aunque~ por suerte se han superado 
ya los ca~iqui5mos de los primeros tiempos del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR), no siempre los máximos 
diriaentes recuperan ciertos elementos democráticos del nivel 
local al QUE representan. En 81 caso de los movimientos politicos 
y étn ic:os¡-"'cu 1 t.u.r a les E' 1 el ist.,::\n c arní.en to pt-";'\cti ce¡ d¡;? 1,3, cornun idadí 

es aún más nctorio~ aunque pueda expresarse muy democráticamente 
a nivel del discursa. 

En el marco del juego democrático las pugnas internas son una 
normal expresión de búsqueda del poder politico. Pero la lucha 
resulta a veces más á~pera de los deseable debido, en nuestro 
caso~ orincipalm&nte a la falta de democratización interna y a la 
dificultad de poder aplicar la práctica política de democracia 
étnica a Estos niveles más cupulare5. 

El oroblema ocurre ya en la cúpula de la Confederación Sindical 
Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) pero es más 
aÚn notorio en el seno de los diversos partidos campesinistas~ 

kataristas e indianistas -que en un momento llegaron a 
fraQmentars8 en once-. probablemente porque en estos últimos es 
mucho menos visible la recresentatividad de los directivos con 
relación a unas bases y ~omunidades concretas. Entonces la lógica 
partidaria-grupal prevalece sobre que la que atiende a las 
demandas de los representados. 

Una mayoria de los problemas de el pugna interna, no se llegan a 
resolver entonces en el plano del diálogo~ sino a través de la 
división, que arroja como una de sus primeros resultados la 
intoler~ncia politica en el marca de un juego declarado 
democrático, pero que no lleqa a practicarse. 

Entences~ ¿dónde se perdió la lógica de la democracia étnica~ que 
fomenta el equilibrio entre contrarios? ¿Hasta qué punto alounos 
dirigentes aceptan el juego democrático liberal? 

Una vez más, para re5ponder~ debemos plantear el tema del 
tránsito de un estilo democrático en que prevalecen las 
relaciones personales y de reciprocidad~ dentro del espacio 
reducido de la comunirlad, a otro. con actores más distantes~ 

dende este t.ipo de relacionamiento directo ya ha quedado diluido. 
A ello se a~ade el hecho de que muchos de estos dirigentes 
políticos son ya de extracciÓn urbana. Su discurso andino~ en 
muchos casos. es más una elaboración ideológica que una vivencia 
cotidiana. Entonces. la lógica de sus relaciones y puqna entre 
ellos no se distingue ya tanto de la que funciona en los 
conflictos entre otros dirigentes politicos, sean de otros grupos 
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minúsculos -como los tan fragmentables partidos trotskystas- o de 
otros mayores. como el polimorfa Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR) de ayer y de hoy. 

Esto nos plantea el viejo tema de la representación en la teoria 
politica que, siendo un mecanismo necesario, si no se complementa 
con mecanismos participativos tiene costos en la vida pública que 
es preciso evitar. 

e. ~.J .......\;,Lrsc~,\I.Q..._.y..i-!;;j, o.2.9-º..§l.__.LªL~_º-Y.-ª.f: i 911 d €L._º_trisl~D_!;.§.§.__
 

Generalmente los dirigentes elegidos en un congreso de campesin~ 
si no tienen mayores antecedentes dignos de cuestionarse, tienen 
la oportunidad de empezar una carrera de lider, con amplia 
consenso y legitimación nacional. Conocemos algunos que fueron y 
siguen reconocidos o que,-si ya han dejado sus cargos ejecutivos, 
siguen respetados y consultados. 

La prolongada permanencia de algunos dirigentes en su cargo, es 
posible a través de la reelección, donde se combinan les 
intereses de los lideres y la insisten~ia de las propias ba5es~ 

quienes e r qurnert tan que "ya está habi 1 i tado" o "fogueada·". 

Pero son probablemente la minoria. Lo más común es que su paso 
por la dirección nacional sea transitorio. Aunque hay 
excepciones, muchos dan por supuesto -como En el esquema comunal­
qut? en cad,3. coriqr-es o "ya le toca a o t r-o v , Tal deci~jión pued'::i) sel~ 

correcta que podria seguir hacienda gente ya fogueada en una 
tarea que, como vimos, resulta siempre novedoso al principio y, 
después~ nada fácil. 

Como consecuencia de esta práctica, demasiados. después de haber 
sido dirigentes, simplemente desaparecen de la escena para dar 
paso a otros que repiten el doloroso y desafiante proceso de 
aprender a moverse en ese mundo para, cuando ya están eml)ezando a 
conocerlo, retit-arse también y dar paso a otros. Es un circulo 
vi~ioso. 

Sin embarqo, no es esto lo más preocupante. Lo grave, en nues t re 
opinión, es cierta creencia generalizada, y sólo a ve(:E'~S 

justificada. de que un dirigente, después de permanecer en el 
Cal?'qo por- c í.e r t.o tí.ernpo , "Y~71 Sé"? ha maleado" o "S!? hi~" hl? c:ho 
maríudo" , y pOI~ tanto, debe ser cambiado. f-.'ne:"\licemos esb? punto 
con mayor cuidado. 

Hayan o no dado motivos para ello, los dirigentes salientes. no 
siemp"-e salf?n con la fl~el1te a Lt.a , PUf?5 I'se sospf?-cha" que de un a 1). 

otra manera traicionaron a las bases, sea a través del 
clientelismo o de otros mecanismos. El punto de partida es que un 
dirigente de alto nivel queda, efectivamente, alejado y aislado 
de las bases y empieza también a desarrollar otro tipo de 
preocupaciones e intereses. buenos o malos. La sospecha tiene que 



75 

ver también con la forma de ejercer el cargo, por parte del 
diriqente~ y la falta de información y control por parte de sus 
representados. El manejo económico es más fácilmente motivo de 
acusaciones y contra-acusaciones. 

Sin embargo pensamos que muchas veces estas acusaciones de 
corrupción no son tal vez más que un mecanismo de autodefensa o 
dI;:! "iqucl 1ací.ón sClci¿i 1" ind :i.~.:IEma v carnpes í.ne . CCHno "rra c.ía arr' iba." 
no hay mecanismo de control~ entonces se opta por la denuncia. 
que no siempre es comprobada en la práctica. 

Es cierto que con alguna frecuencia faltan cuentas claras~ sea 
por inexperiencia o por malos manejas. No faltan tampoco 
diriqentes que después aoarecen con bienes de dudoso origen o con 
"pE.~9as" qU(,~ su€~nan a cornpen s ac í.ón pOI'- sus S~?I~Vi c í.o a , Pel~o el 
problema central~ en nuestra opinión~ es más bien la ausencia de 
mecanismos regulares de información y control. Esta carencia 
puede~ además~ ser aprovech¿da por quienes aspiran el cargo o por 
enemigos politicos que quieren desprestigiar a un determinado 
dirigentes para precipitar su caída. 

Comparemos con le que ocurre al nivel de la comunidad local. Alli 
la principal autoridad~ después de su a~o de gestión~ en el 
momento de dejar sus funcione5~ no suele retirarse cuestionado ni 
acusado por las bases. Sale con la moral alta~ probablemente su 
bolsillo está més vacio~ pero ha subido su prestigio ante los 
demás comunarios. Es que los mecanismos de control comunal y 
soeial~ que velan par las acciones de los dirigentes y los 
intereses comunales~ suelen funcionar bien a este nivel. 

En cambio a nivel cupular, cuando el ejecicio del poder no tiene 
resultados en las bases. como ocurre a tantos dirigentes por la 
r-a;::Ón que SE'a~ E?S la t¡.-agedia del lidero Pierde su legitimidad~ " 
se qUE!¡na" y tal vez se le tilda de vendido al gobierno~ a 
partidos o a instituciones. 

Qué ocurre entonces con los ex-dirigentes? Si en la comunidad~ se 
reincorooran 3 sus bases sin mayores problemas y~ más bien~ con 
mayor prestigio. no puede decirse lo mismo de todos los 
dirigentes de nivel superior. 

Los hay que ciertamente retornan a sus bases y gozan alli de un 
bien merecido prestigio. Vemos incluso a ex-dirigentes de alto 
nivel que. cumpliendo su ciclo. fueron obligados por su comunidad 
a desempe~ar el cargo de jilaqata (autoridad comunal)~ porque aón 
no la h a bLa "cumplido". Así o curr Ló , par" ejemplo, con el 
connotado líder Jenaro Flores~ cuando pasadas muchos a~os dejó la 
directiva de la CSUTCB. Por su habilidad y preparación~ alguien 
puede llegar a cargos altos en la cópula. Pero~ en su casa. esto 
na 1(= e:-:oner"a de 1 "camino" t r ad ieional de 1¡i:\ reci pr-o c í.dad 
cornun al. 
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Pero otros ya se han acostumbrado a vivir en la ciudad y se 
quedan en ella. sin retornar a su pago~ salvo para visitas 
cortas. Hay quienes. siendo apreciadas por SU5 conocimientos 
pasan c:\ (::ICI..lpal- c:a 1'-'(;1 l.""JS en d:i.Vel'-'.5aSi r-el:J¿H-ti c orie s dE.' :1. aí 

adm í n i!:;tr-ac:ión cu b 1 i c a , (;!n insti t.u c í.on e s dt:! PI"'Offloción CJ S!7~ lan z an 
~ una carrera politica~ junto con el partido que más le colaboró 
en su tarea. No faltan alqunos que, habiendo aprendido el 
mecanismo. fundan su propia Orqanización no Gubernamental (ONG). 
Por estos u o t.r o s camí.no s , oor: t.anto , mu crios f?:·(·'·-c:Iil··i~J,"¡mtE?!:5~ 

aunque no vuelvan al trabajo didr.i.~ en su comunidad. mantienen su 
vinculas con el campo. del que surcieron, pero ya desde otra 
d men s í.ón •í 

Buena o malo. un dirigente de alto nivel tiene varios caminos por 
del~nte. La reconstrucción de un· número representativo de sus 
historias de vida podría arrojar nueva luz sobre aué ocurre y qué 
debel'-:í.a OCUt'"T il.... en E?sta" ¡;:11"·¿:l.I"1 F"'l:;!sponsabi 1 idad 11 qUt? ~ !~ie(,:Jún Don 
Esteb;:;n Si 1ves tl-e • f.~I-a también "una des(:]racia 11 • 

3. Se descubre a la clase política 

A 11lt:'?c1id a que ~:;j::.' va conociendo y ej erciendo ~.? 1 nuevo r-o 1 , l. ~~ 

c.1 i.mt:! ns i ó 11 po 1 í ti <:,3, pa s a a o ctrpar' una posición preponderante~ 

tan to POI­ 1<3 mayor relación <::c.1I"1 l oss partidos como por exigencia 
del nu.evo r-o 1 . 

El esquema inicial del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR). con una alianza dependi.ente entre el qobierno y el 
campesinado funcionó durante los 12 a~os de este réqimen, a 
partir de la revolución de 1952 y fue cont.inuado después, con' 
Barrientos y el Pacto militar-campesino~ enfatizando aún más las 
formas de relación clientelar, especialment.e en Cochabamba. En 
toda esta época el estilo de dependencia de la entonces 
Confederación Nacional de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(eNTe8) era único, monodireccional hacia el gobierno, con sólo 
r a.n í, f i Cé:1ci.ones menorf.-?s. 

El derrumbe del Pacto. iniciado en 1978, constituye en ci.erta 
manera~ la ruptura con esa tutoria y sujeción del campesinado al 
"Estado del ~,:?"" Ent.ra entoncf:?s; en eSC:f?na un a nu.!~~va gF.,'nel"·¿~cl.(jn 

pobladores r ura l e s y u rban oss , dispuf.:,stos.:::\ lcign:l.I- !:":iU autonO:lln:í.a 
orqanizativa. princip~lment~ bajo el lidera~qo del movimiento 
katarista-indianista. 

Según Silvia Rivera (1994). en el momento de la aparición de la 
CSUTCB~ sus dirigentes tenian ciertas metas personales~ aunque 
confusas. P(Jr- un l ad o , de~:;t~c1b<:1n s<""l.iI-- de la. " ma l"-q i n a.l i d a d 
po Lí.rí.ce ' )':' PC)'~ (Jt.I·-O, f:ii:? l o s nuevo!:; l'pr·rJtaqDn.i~:;t.i':is po Lítí.coa ' (~~n 

la vida del país. Este último propósito era ~l más importante" A 
partir de su afiliación a la Central Obrera Boliviana (COB)~ la 
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ConfederaciÓn Sindical Unica de Trabajadores Campesino5 de 
Bolivia (eSUTeS) adquirió un valor muy importante. 

En fr-¿,.se de H:i.vf:~r-~;¡. f:?t-'::~. como decí r s "Busmo , a esta Bo Lí v a , leí 

oponemos otra Bolivia. es una Bolivia de tocl~:\s manel~as11 • Es 
decir. en ese momento crucial de tránsito de largos a~05 de 
dictadura a la democracia~ los dirigentes de la.CSUTCB empezaron 
a proyectar una nueva imaqen. enmarcada en la transformación del 
.:\ctua 1 E~~5 t.ado , 

Sin embarqo. pasados los primeros a~os~ y pese al discurso 
radical y autonomista. en la práctica el movimiento indígena y 
campesino. sucumbe ente una multiplicidad de formas de 
dependencia. La gran diferencia es que ahora ésta ya no es 
unilateral con el gobierno. ni siquiera es principalmente con 
é~;t€? • 

Tiene mucho más que ver con una gama relativamente amplia de 
partidos politicos~ sobre todo de oposición. con la coe y otras 
instancias más especificas del movimiento popular. Seqún los 
luoares v circunstBncias puede incluir también a organizaciones 
no gubernamentales. instituciones internacionales y otras 
inst3ncias semejantes. Nos fijaremos sobre todo en las relaciones 
con partidos politicos y con la COB, por ser actualmente las dos 
instancias más significativas. 

I-!",t hab í do una. c l ar-a evo Lucí ón en la::; manera~; €::'11 qu.e la cúpula de 
la Confederación Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTCB) se ha relacionado con los partidos. Desde un 
principio esta relación ha sido muy abierta con algunos partidos 
v t·enc!encL'::.s po Lít ces ' sl.wqjdo!:; del Sf.?no m.i.smo del "campesinado".í 

Pero durante varios a~os se mantuvo más camuflada con otros 
partidos de izquierda. Ahora esta última relación es basta~te más 
abierta pero sigue siendo vergonzante o conflictiva con partidos 
de dere~ha o ligados al gobierno. 

En los primeros a~os. en la Confederación había una plena 
heqemonía del movimiento katarista-indianista~ muy 
particularmente del Movimiento Revolucionario Tupaj Katari (MRTK) 
qUE' en "tc)rlc:e!:, EW",I visto E~1l ~]I-(:trl medida como su t·-ama polí.t.ica. L.as 
rela~iones con otras ramas más indianistas del katarismo~ come el 
Movimiento Indio Tupaj Ketari (MITKA)~ eran entonces algo más 
distantes. En ese período cualquier publicación de la CSUTC8 
tenia el cuidado de incluir una declaración en qUE se rechazaba 
E;':-: 1)1 í c t.amen t,,:? CU¿l.1 qL(iel~ posición 11 t-aci sta ", que era pOI~ en ton c:esí 

la denominaciÓn que se daba a estas otras tendencias más 
r adL ca 1E'!S. 

Se m,:a n tuv ier-on cierta5 relaciones con otros partidos de 
izquierda~ sobre todo los que conformaron entonces la Unidad 
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Democrática y Popular (UDP). A fin de cuentas algunas de sus 
ramas sindicales campesinas habían participado en el surgimiento 
unitario de la CSUTCB en 1979. Pero~ durante este primer periodo~ 
en tales relaciones se auardaba siempre distancia. Por ejemplo. 
en una proclamación ru~al al candidato Hernán Siles Suazo~ el 
diriqente katarista. al tiempo de apoyarlo, dejó dicho a la 
audi~ncia que sólo io hacian de momento~ hasta que tuvieran sus 
propios candidatos. 

Jenaro Flores, entonces a la cabeza de la CSUTCB y del movimiento 
katarista~ justifica aquella forma diferenciada de vinculación 
po 1 i t .i. ca: 

"Había necesidad de tenel~ nuestl~a orqanización 
po1itica. Yo no ten~o un entrenamiento marxista, ni de 
la iglesia. ni de nadit?~ pero yo tenia en la cabeza que 
nadie podia satisfacernos en el campo politico. No 
porque habíamos tenido formación. no porque hayamos 
l e Ld o Lí.br-os y otr-as (cos,as). y a~.;.í. h<r:\ nacido el 
katarismo. Más después se ha llevado varios cabildos en 
provincias~ en algunos departamentos y a nivel 
nacional. el katarismo surge desde allá" (Jenaro Flores 
.1.''794) • 

Se evitaba o rechazaba una relaciÓn directa con los partidos 
clásicos de la izquierda más urbana~ sobre todo en términos de 
injerencia directa de éstos en la misma organización rural. Pero. 
a otros niveles públicos, no faltaron alianzas y pactos. como fue 
la experiencia del movimiento katarista que coqobernó con la 
Unidad Democrática y Popular (UDP) y las diversas alianzas de 
candidatos indigenas y campesinos con otras fuerzas politicas en 
cada coyuntura electoral. 

Pero poco a poco, a medida que se iba debilitando la primera 
euforia katarista. cambió la figura. El espectro de afinidades 
políticas y determinados diriqentes que luchaban por la hegemonía 
dentro de la directiva de la CSUTCB fue abriéndose cada vez más. 
Junto. o frente. al Movimiento Revolucionarie Tupaj Katari (MRTK) 
(y después su doble rama Movimiento Revolucionario Tupaj Katari 
de Liberación-MRTKL y Frente de Unidad de Liberación Katarista­
FULKA)~ con otros dirigentes principales estaban claramente 
alineados con c t r-os pal~ticlos de i zquü::·r-d;). ~ con p<:"\rt.idos "ind ios" 
o con Movimi.ento CampE?sini,J de Basf.:?s (MCE!) !,' dE?sgajc\i:jo dí?, un 
partido de izquierda. 

Este nuevo enfoque tuvo una fuerte acelerada a partir de las 
medidas económicas de 1985, que hicieron perder fuerza al 
movimiento obrero y minero, y poco después, a partir de la crisis 
tradicional~ que hasta entonces daban poca importancia al 
movimiento indígena y campesino. se sintIeron de repente sin 
sustento ideológico-politico y sin sus bases t~adicionales por lo 
que recién volcaron su interés hacia otras organizaciones. 
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El movimiento indígena-campesino se convierte así en una especie 
de arena partidaria. A los partidos mayores (sean de izquierda y 
militantes) les interesaba dirigentes (o ubicar a sus militantes) 
con miras a las eleccione5 generales o municipales. Prima en 
t:!llo:.; la. ide,3. de 1<:3. "rent.abilidad" soc.i.¿d. v po Lítí ca , 

En cambio ~ a 1ClS p~l~tidos "chi CO~:5" 1es interesa sobrevivir al 
interior de la organización indicena y campesina, ocupando 
alqunas carteras principales, como tribuna de expresión y 
práctica política-ideológica. 

La prequnta es hasta qué punta estas prácticas partidarias ayudan 
al crecimiento de la crqanización indígena y campesina o la 
ahogan~ haciendo aparecer SU5 propias ideas y perspectiva como la 
expresión genuina de los indios y del campesinado. Reflexionando 
sobre su propia experiencia, un alto dirigente se inclina por lo 
u1 tirria: 

"Eso sólo ha pasado cuando he par·ticipado por l timaú 

vez en el congreso nacional (campesino) ..• donde a mi 
me nombran~ creo. siete partidos politicos. Me ponen 
como candidato de ellos. Ahí he visto, en la práctica, 
que yo ya no era candidato del campesinado boliviano, 
sino de siete u ocho partidos. Por tanto, en la 
actualidad, en la práctica estamos viendo, si un 
dirigente es elegido por los partidos politicos, éste 
jamás va a luchar por los intereses del campesinado 
bo Lí.v í.ario , eso lo he pr-o ba do en mi última ~J!::~stión, par­
esa he dejado también la Secretaria eJecutiva" (Jenaro 
Flon?s 1994). 

Varios dirigentes y analistas coinciden en se~alar que desde el 
Ccnqreso Extraordinario. realizado en la ciudad de Potosi en 
1988. las puertas de la CSUTCB se abrieron de manera más patente 
para el libre ingreso de los partidos politicos de izquierda y de 
derecha 3 8 • Al parecer. antes del evento citado, los Congresos 

"Bif.-'m con tro lados. porque a 1 Congreso Cc:"\mpesino no 
podían entrar personas extra~as. No podían ingresar los 
paramilitares. qarciamecistas ni MNRistas ni ningún 
p2\1'""t.ic:lo politico" (Estt":!ban Silvl:o'str-e en ·í-~jpi 1993). 

Pero	 el Congreso de Potosí, según el mismo dirigente, 

"Abr·ió la puerta a los q'aras, a los wiraxucha53~ con 

38	 Calla. Pinelo y Urioste (1989) han recopilado los principales 
documentos politicos presentados en dicho Congreso. 
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b qo t.a s " •í 

Pese a esta interpretación, en el ambiente de las dirlqencias 
indígenas y campesinas, sique evitándosE! aparecer abiertamente 
come militante de un partido politico de derecha o en función de 
qobierno. Es automáticamente interpretado como resultado de una 
~ooptación politica y und amenaza que llevará ala creación de 
f rac c í.orre a contr"ar'ia~5 <a la Ln d í.ad a y carnpes nado y en SLlITl¿:1 <:11í 

debilitamiento de la misma. No es pensable en la cúpula de las 
orQanizaciones indígenas y campesinas que se pueda ser a la vez 
buen dir"igente y "o"ficii:.üista"; mucho menos. militante de un 
partido derechi5t~~ como fue el caso de Paulina Guarachi. 

Por otra parte, a medida que nos acercamos más a la base, muchos 
dirigentes locales siguen manteniendo cierto rubor que les impide 
presentarse abiertamente como militantes de tal o cual partido, 
cualquiera ·que sea. Ocurre más así en areas de mayor control 
comunal, como el altiplano aymara o los ayllus quechuas de 
Potosi~ que en otras regiones más transformadas, como los valles 
cen tra 1es de Co che bambe , o nuevas, como colon az a c í ón , 

4. Indios y campesinos en la Central Obrera Boliviana 

La historia de las relaciones entre indígenas, campesinos y 
obreros, en torno a la Central Obrera Boliviana (COB)~ nos 
ayudará a entender cÓmo a este nivel se cruza la solidaridad de 
clase y el prejuicio étnico. en términos teóricos se habló 
=;iempl~e de 1,:\ "alianza n a t.u r-a l " en tre obren:!s y campE,:sinos. pel~CI 

en la práctica no resultaba tan natural, debido en parte al juego 
de intereses politicos, pero más que nada, a l~ existencia de una 
poco explicitada barrera étnica entre los tres grupos. 

Como se recordará~ la COB, antes de que se fundara la 
Confederación Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (eBUTeS), tenIa en su seno a la ConfederaciÓn de 
Campesinos Independientes. controlada por el Partido Comunista 
Marxista-Leninista (PCMl), y el reconocimiento de la CSUTCB, 
mucho más reoresent~tiva, no fue fácil. Nos comenta Jenarc 
Flores, el primer Secretario Ejecutivo de la CSUTCB: 

"Pe roo n rJSO tras nad ¿I ten.i ame)!::; q u€:~ '¡EH- con esa 
confederación, con el pacto militar campesino, ni con 
nada. Nosotros no teníamos ni padrino de la iqlesia ni 
los partidos politicos, nosotros hemos nacido de las 
mismas comunidades. Entonces lo que se ha visto es unir 
fuerzas con otros sectores de trabajadores. Nosotros 
asistíamos a los ampliados de la Central Obrera 
Boliviana, simplemente como oyentes, nunca nos han dado 
import~ncia. Los trotkystas a la cabeza de Filemón 
Escobar nos decian: a los kataristas, a los 
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indianista5 hay que controlarlos, compa~ero Lechín'. en 
cIeno ~mpliado nacional de la COB. 'A estos indios hay 
que controlarlos', así ¿no? Pero nosotros na queríamos 
en tral·- ahí. o a r a sel~ con t.1'··0 1c:\dc!s" (.Jenaro Flores 1994). 

Al fin, prosioue Flores (1994), se llegó a un acuerda: 

í"LE! COB n o s ha pl-lE:sto una corrd c í.ón , de sellal'- la 
uni.dad can la Confederación de Independiente~. nosotros 
d ij Lmos clue sí. por entonces nos llamábamos la 
Con f eel f=! r-,:\c.í ón Nacional de Trabajadores Campesinos de 
Bo Lí.ví.a TUrJ'::1j 1(c:1tal~i" . 

Así. en el Congreso de unidad de Junio de 1979, convocado por la 
COS, 58 leoró la fusión de las principales organizaciones y nació 
la CSIJTCB, dentro de 1,:-1 CDE!. pese a 1.0\ reticencia de a Lqun o s 
partidos entonces con mayor influencia dentro de ella. 

Pero más allá de lo polítice, afloraba siempre lo étnico. Flores 
(1994), nos sigue comentando. había observado que los 
"campesinos" ( ind Lo-s ) "indenend ien t.E.'S" eran muy dependi("-:!n tes de 
los obreros de su misma partido: 

"Les mandaban a compt-ar I~efr-escos y obedecían de 
callado. yo me dije, entraremos en la coe pero no para 
irselo a comprar refrescos. Cuando por fin entramos en 
la COB, un día un d í.r Lq en t e , me dijo: "Cornpe..ñer·o 
Flores, ¿puedes ir a comprarmelo ciqarrillos?' yo le 
cont.esté: 'Cómo no. Si tu me lustras mis zapatos, ya 
iré a comprar tus cigarrillos'. Comprendieron que ya no 
er<.."l. lo mismo". 

El t.ouue fi.n a l para . loqral~ el pleno r e s pe t.o fue un bloqueo 
general de caminos~ convocado por la CSUTCB, en un momento 
~umamente delicado, a los pocos días de haber fracasado el golpe 
de Natusch a fines del misma a~o· 1979. Los dirigentes de la COB y 
otros partidos decían autoritariamente a los· indígenas y 
campesinos que era una decisión peligrosa y no la permitirían. 
Los indígenas y los campesinos~ con igual fuerza decían que no 
le5 pedían permiso, que ya 10 habían decidido. Al fin~ el bloqueo 
se realizó y contó incluso con el apoyo de una huelga de 48 horas 
por parte de la COB. Para la CSUTCB era un triunfe más 
siani1icativo que las demandas que hacían al gobierna. Por fin 
obrero5~ indígenas y campesinos se respetaban de igual a igual. 

Como no fue fácil el reconocimient.o de la Central Obrera 
Boliviana (COB) a la Confederación Sindical Unica de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB), tampoco lo fue el ocupar más 
carteras~ y más significativas, dentro de la estructura sindical­
obrera. La primera conseguida~ come recuerda Flores (.1994)~ era 
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puramente simbólica: 

"Eri ese entonces yo tenía un cal"qo de h.c:'\zmf:? reír: 
Secretario de milicias armadas. Nosotros nos reí.amos 
Dorque la coe tenga ese carqo ..• No tenia milicias 
<:\I~m¿\das, ni un revó 1V81'-, ni una q ' L.lI~awa. (onda) 11 • 

Era un carqo ridí.culo. que expresaba el rechaza sutil a los 
indí.genas v campesinos del país. El mismo lo dejó y se autonombró 
algo más funcional: Secretario de Defensa Sindical. 

Pero la indiada y el campesinado~ pese a ser mayoria demográfica 
sequía tratado como minoría en la coe. por considerar que el 
Icampe:;in¿~.c.lcl"~ al ser du~?ño elE? su principal medie) d~~ pl~odl..lcc.ión, 

la tierra. en el fondo no era proletario sino peque~o burgués. 
Debí.a pues subordinarse a la vanguardia obrera (y minera)~ que le 
daría la verdadera orientación revolucionaria. Tras estas razones 
teóricas~ sobre decir que habí.a también otros intereses políticos 
y subyacían los prejuicios culturales de siempre. 

Hubo que pasar por la profunda crisis laboral e ideoló~ico de la 
clase obrera. en los a~os 1985 y siguientes, p~ra poder plantear 
una representación más equitativa dentro d@ la directiva de la 
COBa Fue un debate duro y de varias a~os, en el que -de nuevo- se 
mezclaran intereses politicos y étnicos. Recién en 1989~ en el 
VIII Conqreso de la cae realizado en Oruro. la organización 
ind iC;IE·na y campesina n:cl amó mayol- I···epl·-·esen t.a c óri en !::!1 Comi. téí 

Ejecutivo Nacional. Gracias a Arias (1991) podemos seguir en 
detalle lo que entonces ocurrió. 

En la Comisión Orgánica y después en el Congreso se debatieron 
dos propuestas apuestas. La propuesta indigena y campesir18 
sustentaba que el cambio económico y social que vivia el país 
exi.gía modificar la estructura de la Central Obrera Boliviana 
(CaB) para fortalecerla y acomodarla a los cambios actuales. La 
contrapuesta obrerista argüia que los cambios económicos y 
políticos y en especial 1.:\ d ía.n í nu c í.ón df:? la clase obl'-el'-a~ el ra Lz 
de la política neoliberal~ eran fenómenos coyunturales y que 
dentro de· unos a~o5 el proletariado volvería a recuperar su 
fuerza y rel protagónice. Por tanto, no había razón para variar 
la estructura orgánica de la COB y la hegemonía de los 
trabajadores mineros debía mantenerse. 

El planteamiento de los indígenas y campesinos era contundente~ 

rompiendo esquemas mentales y partidarios, y lOQró el respaldo d~ 

la mayoría. Pero los fabriles rechazaron la votación v 
abandonaron el Congreso. La indiada y el campesinado decidieren 
tener paciencia en vez de forzar una mayor divisi6n en la COBa Al 
comunicar esa decisión~ su dirigente Juan de la Cruz Villca dijo 
a los otros congresistas: 

rE!tir"arncis n L.le~:'i t.1~(J ~3.iiT\p 1 emen t.f:.~ lo 
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postergamos hasta el próximo Congreso. Si hemos 
esperado 500 a~os~ no es mucho esperar dos o tres más. 
Reflexionen en este tiempo~ companeros. y nos volvemos 
i:\ errcon t r-er-" (en AI~·ias 1.991). 

Entretanto~ dejaron vacantes sus cargos en el Comité ejecutivo de 
la COS hasta que el asunto se resolviera en un congreso orgánico 
convocado para 1991. 

La victoria de los indiqenas y campesinos fue solo moral~ pero 
permitió proseguir un amplie y rico debate sobre el tema de 1 
heqemonia en la COB. En los hechos se prolongó por dos conqresos 
más. el orgánico de 1991 y el IX~ de 1992~ en el que~ por fin, la 
CSUTCB logró una de dos secretarias generales -la otra es ocupada 
por los fabrile~ V la prim~ri:\, ejecutiva, si~ue ocupada por los 
mineros- más otros tres cargos, aparte de la secretaria de 
colonización. en manos de esta confederaciÓn (COB 1992). 

Esta capacidad y firmeza de espera, junto con la altura del 
debate~ es una buena muestra tanto del potencial democrático de 
la dirigencia indigena y campesina como de su madurez ideológica 
en un terreno muy distinto del de su propia comunidad o ayllu. En 
su a r t.Lcu l o "COD: la hoz fn;!nte al mar t í.Ll o ? , I~rias selecciona 
algunos de los aportes más relevante5~ aunque deja claro que "la 
riqueza de argumentos y vivencias sólo (la) pueden captar quienes 
lo presenciaron o quienes escuchen las grabaciones completas~ 

(AI~ias 199.1:84). 

Aquí no podemos hacer lo uno ni lo otro, ni siquiera reproducir 
esa bella antolog~a. Sólo daremos tres ejemplos de las 
intervenciones de la CSUTCB para mostrar que~ tras el juego 
politico por cuotas de peder. salieron a reducir temas mucho más 
de fondo sobre la concepción misma del pais: 

"Heste al-¡ot-a nos.o t r-oa Los camp¡;~sinos estamos me t í.do s en 
la bolsa de la clase media~ cuando en realidad nosotros 
caminamos con abarcas ... La estructura de la coa sólo 
ha servido para que Lechin se quede 30 a~os en la 
dirección sindical a nombre de los proletarios ... Somos 
nosotros los que estamos defendiendo la hoja de coca~ 

los recursos naturales, el orc~la5 mad~ra5... mientras 
nuestros compa~eros proletarios~ con tal que les den un 
salario jU5tO~ les basta y se callan; no ven lo 
nacional." (Juan de la CI~UZ Vil1ca en AI~ias 1991). 

"La teor-:í.a v í erie de (3.fuel~a~ dl:~ El.lI'-OPi:\. ¿ F'OI·- qu.é no 
teorizamos aqui? Estas teorias que vienen nos hacen 
emborrachar. entonces estamos repitiendo como bCJrl~achos 

lo que hemos aprendido. Parece que no tenemos capacidad 
de teorizar- nuestra. prcp í e realidad." ( Delegadc) 
"campesino" anónimo). 
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"Alqún comp"ú'íf".:!I·-'o '-¡,01. dicho qUt~ Los mineros hari alcanzado 
su condiciÓn de vanguardia poroue han derramado muchas 
ITluet-t.os. • . Si eso nos pLlede dat- 1,,1 condición de 
vanguardia. hace mucho tiempo que nos tocaba la 
Secretaria Ejecutiva de la COB ... 

Si ].a tierra es un medio de producción~ ,~qué están 
haciendo los campesinos en las minas? ¿Por qué se han 
iel,:, alll.?." {'hol'-a que =.e ha r-oto el eSpt?jo eUI~opeo 

donde se peinaban~ se miraban y funcionaban, ese espejo 
se ha rote, no tienen otro camino, si quieren seguir 
peinándose y funcionando, que mirarse en nosotros. 
Ml.rense en nosotros. Nosotros somos ustedes. ustedes 
son nosotros, y as! juntos vamos a avanzar. Hemos 
vivido 500 sAos de sangre. pero también 500 a~os de 
e s pe r an z a .. (~ue la san¡;¡t'-e no t¿l,pi~~ 1<3 espe"-,':l.nza." (Fo Líx 
Cárdenas en Arias 1991). 

Parece estar definida en la Central Obrera Boliviana (COB) una 
hepemonia obrera (minera), que hace dificil el acceso de los 
indígenas y campesinos a ocupar la cabeza de 1 máxima 
or~anización de los trabajadores. Aunque un aymara fue quien, en 
la época de Garcia Meza (1980-81). ocupó su dirección 
clandestina, mientras otros dirigentes de mayor rango estaban 
presos o en el exterior. 

Sin embargo. debates~ como el citado~ una mayor y mejor presencia 
~n su directiva actual, y la práctica conjunta~ por ejemplo en 
bloquees han ido dejando su impacto. La dirigencia de la COB es 
ahora más sensible a lo indio y a los temas étnico-culturales, se 
habla ahora de una lucha unitaria entre las naciones originarias 
y la clases obrera del pais. En palabras de Juan de La Cruz 
Vi1.1ca: 

"Ahol~¿~ lo qUf.;; hay que a t.acal-· es el cori ce ot.o de al ian z a , 
que es un fracaso. No podemos estar sólo aliados. ¿Como 
me voy a aliar con un Victor López que tienen raíz 
aymara, no hay necesidad •.• La alianza es utilizar: yo 
me he aliado contigo para hacer algo. El concepto de 
alianza es utilización. Lo que estamos planteando (es) 
matrimonio, tiene que ser claro, no ¿lianza. sino 
convivir. Hemos estado como en una especie de 
cuncuvinato. desconfianza y desccnfianza~ para que 
alguien se aproveche. Entonces aho~a queremos 
matrimonio. Convivir ¿eso qué es? la unidad real entre 
n a c í.ón o r Lqi narLe y 1<:,,- cl<;'¡.<':;E~ E'!:; nu.E?str-a t.f.:!ol·-:.i.~:\" (.JU.':::1.n dE~ 

la Cruz Villca 1994). 

5. Las Mujeres dirigentes 
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1..<:1. Con fech~I'-<.":l.ciÓn Sind i cal Unica dE.~ Traba ..i ad()I~'es C¿:IInpesincJs de 
Bolivia (eSUTeS) fue la primera organización sindical que decidió 
crear una rama femenina. La idea surgió de alqunos de sus 
directivos. a raíz del papel decisivo que muchas mujeres habían 
tenido en diversos bloqueos, todavía en la época de dictadura. En 
1977 empezaron los primeros sindicatos de mujeres. en 1978 hubo 
un congreso departamental de La Paz y en enero de 1980 se realizó 
el 1 C'Jngn::·scJ Nac.í orie L, del que !:;un~ió la Feder-ación Nacional de 
Mujeres Campesinas de Bolivia 'Bartolina Sisa'~ como rama 
femen ina de la CSUTCB. popu 1al~men te conocidas como las11 

v ,ba r to Lí.n ea Por" ese camí no r essu Lt ó ser también la. pl~imera-y 

prácticamente ¿nica- org~nización femenina dentro de la COSo 

Sobr8 toda &st0 historia y la problemática especifica de las 
diriqentes máximas de la rama femenina~ contamos corr la excelente 
publicación testimonial Las hijas de Bartolina Sisa (Mejía et al 
1985), de 13 que sacamos los siguientes rasgos estructurales. 

En el primer momento, hubo bastante unanimidad en el 
planteamiento. Se trataba de una organización claramente en manos 
de mujeres -fueron muy celosas en no admitir a hombres en sus 
deliberaciones en el 1 Congreso- pero para llevar adelante la 
mucha muy juntas. mano a Inanc~ con sus esposas y la CSUTCB. Como 
punto culminante de esta fase~ puede considerarse la marcha del 
10 de Mayo de 1980 en La Paz~ que contó con la militante 
presencia de miles de mujeres campesinas~ todas con sus mejores 
()¿:\ 1<:15. 

Pero estos brillantes comienzos nunca han llegado a cuajar del 
todo. Cual1do~ pasado el eclipse de la dictadura de Barcia Meza~ 

por fin se consolidÓ la democracia en 1982~ la Federación 
reemerqió y sigue hasta hoy~ pero como un esfuerzo demasiado 
cupular~ sin sólida~ instancias locales. Ha habido además 
diversas discrepancias sobre todo en cuanto a la conveniencia o 
no de tener una rama más separada o fusionarse más bien con la de 
los hornbr-es . 

Aparte de otros conflicto5 por tendencias políticas·internas~ el 
problema estructural de fondo es el que ya hemos mencionada a 
niveles locales: los dirigentes varones esperan de la mujer~ 

incluso diriqente~ un rol más doméstico que pdblico. Las mujeres~ 

en cambio~ comienzan a cuestionar esta su fcirma de subordinación 
a un~ visiÓn m~sculina. 

La siquiente anécdota. relatada por Lucila Mejia~ entonces 
dirigente de las Bartolinas~ cuenta su doble experiencia~ como 
diriqente campesina y como dirigente mujer, en el 11 Congreso de 
la CSUTCB~ en 1982: 

11 1-12\ sido ame r q o ver cómo muj eres de 1a pequeña 
burguesía del MACA~ MNRI~ PCB~ MIR se han metido en 
toda las comisiones apareciendo como campesinas y allí 
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han estado manipulando y tratando de dividirnos 
mientras nosotras nos hemos tenido Que ocupar de 
cocinar para los compa~eros congresales~ más de 1500~ y 
por ello no hemos podido asistir bien a los trabajos de 
comisiones. Nos hemos sentido, pues, discriminadas y 
utilizadas. Esto no nos ha gustado; esta es la critica 
que hacemos a este magno Congreso" (Mejia et al. 1985: 
4E:1). 

No nos resistimos a a~adir otra anécdota, contada por Xavier AlbO 
(1994), dos a~os después. Cuando se estaba ultimando la versión 
final del proyectp de Lev Agraria Fundamental de la CSUTCB, en 
1984~ hubo una reunión de emergencia en 13 sede de la CSUTCB, a 
la que debía asistir el comité ejecutivo en pleno. la comisión de 
redacciÓn final de dicho preyecto y algunos asesores invitados. 
Pero las únicas mujeres- allí presentes eran dos asesoras no­
campesinas. ·A las ejecutivas de las Bartolinas también les tocaba 
asistir. Una de ellas era, además~ miembro de la comisión 
redactora. Pero, rea1idad~ estaban en el patio, no muy 
satisfechas, preparando la comida para todos los demás. Sin 
embarQo se las in~eniaron bien para transmitir su mensaje: 
fueron llamando uno a uno a todos los que se hallaban reunidos y 
les obligaron a que por lo menos pelaran una papa. Si los 
campesinos no querian entrar en la COB "para comprárselo sus 
refrescos de los obreros", tampoco las mujeres querian se 
dil~iCl¡;~'ntes "para co c í.n ár-e e l o a los tlombres". 

Otra mujer~ dirigente de Tarija, nos habla de su experlenc18 en 
un Congreso de la COS: 

"He nol:ado qUt~ la p.al~ticit:)ar~ión dE' la .m..ljl.=!l~ E!n la ClJB 
es muy poca. Me acuerdo de una reacción que tuvo don 
Lechin: una vez Estaba hablando una compa~era y se 
levantó nomás mientras hablaba y todo el mundo empezó a 
lilover·se y ~':\ '·121.Cet- n.liclo. 1\10 lf;! c1iE~I·-on curso a la 
cDmpaP¡I;?y-a;: no tuvieron con!:;idel'-,3ción n i n?sp~?tci" (IVI,:;?j :í.a 
€;!t. -3.1. 1985: 81>. 

Por todas Esas experiencias, con el paso del tiempo, las 
ccmpa~eras indigenas y campesinas empezaron a buscar objetivos y 
prácticas autónomas come mujeres y fueron cuestionando la 
subordinaciÓn y el tutelaJe masculino. Esta reivindicación más de 
qénero provocó una serie de susceptibilidades ~ cuestion3mientos 
por l oss dit-i¡;lent.E'!"';, .í.nc lu s o t:..i.ld.t.~ndc¡lf.~E; di~ ""f'i::?lnl.;?n.i.!::it'.lf::;" (RivI~:!r-<::l 

.198::',b: 1.6.1 ) • 

Por otra parte. la permanencia misma de las dirigentes máximas de 
las "bar t.o Lí nas " en 1,,3, ciudad es un a e:.¡perü,::-nr.:ia. aún m,f.~s dur-a que 
la de los hombres. por suponerse mucho más que ellas no pueden 
desliqarse de sus obligaciones domésticas. tanto en su hogar como 
dentro de la misma organización. Una de las más calificadas 
diriqent~s de est.a organización tuvo que abandonarla y dedicarse 
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a actividades comerciales más rentables y más compatibles con su 
rol de esposa y madre~ para que no se deshiciera su hogar. 

Por todo estos motivos agravados por otros conflictos y 

divisionismos más internos entre ella~ en la última década el 
movimiento ha decaidc~ aunque siguen manteniendo actividades en 
diversas partes del pais y las bartolinas siguen presentes en los 
concresos. Pero en los últimos a~o5 es mucho menos notoria y 
habitual sea presencia en las oficinas de la CSUTCB. 

Han Dcurrido~ s~n embargo, otros desarrollos. En el V Congreso de 
la CSUTCB. realizado en Sucre en 1992, una mujer joven, EIsa de 
Guevara. representante de Chuquisaca, fue nombrada presidenta del 
presidium segundo cargo en importancia de la Confederación. Esta 
Ultima ya se había desempe~ado muy exitosamente durante a~os como 
secretaria de la federación campesina de Santa Cruz y, poco 
tiempo después fue momentáneamente candidata vicepresidencial de 
Izquierda Unida, hasta que la Corte electoral la descalificó par 
se demasiada joven. Pero siguen las excepciones que confirman la 
rE.'q la. 

Sea par la via de una instancia organizativa propia o por la del 
nombramiento dir~cto de mujeres a cargos importantes de la 
CSUTCB, estas experiencias demuestran una v~z más que es falsa 
~upcn8r que la mujer es incapaz de ejercer los cargos más 
importantes. Pero. al mismo tiempo, ponen también de manifiesto 
que sigue habiendo problemas de fondo para que tengan acceso a 
ellos de una manera habitual. 

Pensamos que el camino de una instancia propia, aunque articulada 
a la orqanización única~ ofrece una solución más pedagógica para 
ir solucionando estructuralmente esta asimetría también 
estructural. En palabras de Florentina Alegria: 

"EI"1 un a r'eun Lón con .iun ta con 1os va r on te! S no poderno s 
hablar bien las mujeres. los hombres siempre nos ganan: 
en esas reuniones conjuntas tenemos miedo d~ hablar. 
Pero cuando estamos reunidas pura5~ discutimos bien~ no 
tenemos miedo de lanzar ideas. nos comprendemos más 
rápida sin tantas palabras y también hablamos las casas 
de mujeres que frente a los hombres no se puede hablar. 
Pero mezclados nas quedamos calladas. Ahora sabemos lo 
que perderiamos si nos vuelven a juntar a los 
homtJl~es"(t1f=!,.:i.ia et al. 1985::.18). 

L...:~.S y-eivinc!icaciones de "géne!ro" pr-ovo có una r-up t.ur-a pe r c í.e l con 
la cópula de la CSUTCB~ llevando a la interrogante de qué es lo 
que se privilegia, la condición de mujer~ la pertenencia a una 
etnia o'a una clase social. Hasta el momento~ la articulación de 
estos tres componentes no ha tenido éxito en Id propia 
orqanización de mujeres y menas en la de las varones (Rivera 
1985b). 
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